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¡M V N  PA\0 ATR4^!

¡Madr id  es inexpugnable !
¡Madrid es inexpugnable! En unos días, la juventud madrileña ha dado una 

prueba más de su capacidad de movilización; más de medio millón de ejemplares 
de manifiestos, centenares de grandes carteles, mítines-relámpago, tropillas de agi­
tadores por todas las calles de Madrid, enormes transparentes cruzando las princi­
pales calles, desfiles entusiastas de millares de jóvenes, para llamar a la juventud 
madrileña a formar en los Batallones de Zapadores-Minadores. Y  centenares, mi­
llares de muchachos, han respondido a nuestro llamamiento. Han sido formados, 
en varios (lias, algunos Batallones de Zapadores.

j Toda la juventud de Madrid está en pie, dispuesta a vender cara su vida antes 
que el enemigo dé un paso más adelante! ¡Todo el pueblo madrileño ha vibrado de 
entusiasmó, de decisión de vencer! ¡Los gloriosos días de julio vuelven a vivir en 
la conciencia de todos!

Madrid, nuestro Madrid, es invencible, una fortaleza inexpugnable para el 
fascismo. Y a puede el enemigo, el fascismo sangriento, concentrar contra Madrid 
a lo mejor de sus fuerzas mercenarias. ¡Madrid será siempre nuestro Madrid, por­
que toda la juventud ha jurado vencer al fascismo y  lo vencerá!

Más unida que nutica, formando un solo frente, toda la juventud marcha estre­
chamente unida ante el objetivo único de ganar la guerra. La unión de la juven­
tud es la garantía de la victoria.

Unión para formar en los Batallones de Zapadores-Minadores. Unión para 
alistarse en los Batallones de la juventud. Unión para aprender el manejo de las 
armas y  la instrucción militar. Unión para alistarse en el Ejército voluntario del 
trabajo de guerra. Unión para trabajar en los talleres colectivos de confección. 
Unión para reforzar la producción, para mejorarla. ¡Unión para todo!

He aquí lo que hace inexpugnable a Madrid. ¡Juventud madrileña: en pie de 
guerra! ¡.A. las armas, alistándose en los Batallcnes de la juventud, aprendiendo la 
instrucción militar y el manejo de las armas! ¡A  marchar en los Batallones de 
Zapadores-Minadores, pala y pico al hombro, para asegurar nuestras posiciones!

Los jóvenes de Madrid recordarán sus gloriosas luchas contra el fascismo, su 
cualidad de heroicos combatientes por la libertad. En el frente y  en la retaguardia 
impondrán la disciplina, elevarán la moral, ¡no retrocederán! ante ningún obstácu­
lo, y avanzarán, arrollando al enemigo, hasta su liquidación.

ORGAMZANDO l \  VICTORIA

Escuelas mllifares:'eiemenfaies
En nuestro número pasado hablábamos 

del control de los milicianos y dábamos al­
gunas iniciativas para suplir las difidencias 
que se observan en algunas unidades de las 
Milicias. Hoy queremos concretar la idea de 
la creación de Escuelas militares elementales.

La juventud, por su edad, en su mayoría, 
carece de conocimientos militares. Los pri­
meros días de la lucha todo era bueno: el 
entusiasmo, el heroísmo, etc.; pero hoy vi­
vimos una guerra, una guerra moderna, don­
de se ponen en juego los medios de destruc­
ción más modernos, una guerra larga y du­
ra. El enemigo tiene la técnica y nosotros 
hemos de crearla sobre la misma marcha de 
los acontecimientos.

Pero adquirir la técnica, los conocimien­
tos militares más elementales, no puede 
ni debo hacerse en el propio campo de 
batalla, metiendo en fuego a fuerzas nue­
vas, sin ninguna preparación. Cada unidad 
de Milicias del ê poseer antes de salir una 
preparación técnica.

De ahí la necesidad de la creación de es­
tas Escuelas militares elemeat.alo:. Hoy, los 
jóvenes pr'ncipalmcnte, van a los cuarteles 
de Milicias Populares sin saber marcar el

paso, sin conocer el manejo del íusü, sin 
tener los más elementales conocimientos de 
topografía. Y  en los cuarteles de Milicias 
tienen que recibir estos principios. Pero si 
en las Escuelas militares elementales se die­
se a la juventud estos conocimientos, cuan­
do llegasen al cuartel, al Batallón de Mili­
cias Populares, podrían recibir, en el mis­
mo tiempo que antes utilizaban para apren­
der a marchar con ritmo, a manejar el fu­
sil, para completar su instrucción militar y 
sacar de los cuarteles hacia el trnite ver­
daderos soldados, conocedores de la técnica 
militar, disciplinados, organizados, etc.

Todos nuestros Radios, en cada barriada 
popular, deben abrir inmediatamente estas 
Escuelas, no para dar instrucción a nues­
tros militantes solamente, sino a toda la ju­
ventud, a todos los jóvene.s aptos ¡lara la 
lucha. En ellas deben encontrar los jóvenes 
lo más elemental de los conocimientos mili­
tares, la camaradería más cordial, la disci­
plina más férrea, la organización más per­
fecta.

Haciendo esto, llevaremos a los cuarteles 
soldados perfectos, que, con alta moral, ven­
cerán al enemigo.

A I > juventud que lucha en 
el frente; a los jóvenes que 
en l«i retaguardia trabajan 

por asegurar la victoria

Camaradas: La unidad de la juventud, lo­
grada plena y  satisfactoriamente a lo largo 
de la guerra civil, ha tenido su cristalización 
en la creación de una dirección única de la 
Federación de Juventudes Socialistas Uni­
ficadas.

Somos ya un solo cuerpo y una sola cabe­
za, con un fin: aplastar al fascismo hasta su 
exterminio y  conquistar una vida nueva para 
la juventud que trabaja, estudia y lucha.

Al constituirse la nueva Comisión Ejecu­
tiva de la Federación de Juventudes Socia­
listas Unificadas, os saludamos a vosotros, 
heroicos milicianos, que en el frente estáis 
poniendo a una altura de epopeya el valor 
y  el heroísmo de la nueva generación pro­
letaria. Vuestro comportamiento, vuestro 
arrojo, son prendas seguras de la victoria. 
Estáis abriendo el porvenir con vuestros fu­
siles. La Coniirión Ejecutiva se siente or- 
gullosa de dirigir a tan heroicos militantes.

Vosotros. los jóvenes que en la retaguar­
dia intensificáis la producción, multiplicando 
el esfuerzo con una abnegación extraordi­
naria, recibid también nuestro saludo y nues­
tra exhortación para no deteneros en el tra­
bajo. A  intensificarlo cada vez más, núes de 
él depende el sostenimiento de los camara­
das que están en el frente.

También saludamos a los jóvenes que vi­
ven en los territorios dominados por los 
enemigos de la Libertad, esperando el mo­
mento de sacudir el yugo, y  les exhortamos 
a que, en la medida de sus fuerzas, ¡ueben 
por la derrota de nuestro peor enemigo.

Todos estamos en el del)er de ser dignos 
de los héroes de la juventud, caídos ya en 
el campo de batalla, de ser dignos de nues­
tros gloriosos muertos, que la Comisión Eje­
cutiva personifica en el comándame dcl Ba­
tallón Octubre, camarada Fernando de Ro­
sa, y  al de Pasionaria, camarada Andrés 
Martín.

La nueva Comisión Ejecutiva viene a lu­
char por la unidad y por la victoria. Pedi­
mos todo el aliento y  el apoyo de la juven­
tud para estas tareas. Trabajaremos entre 
ella y para ella.

¡V iva la unidad de la juventud!
¡Vivan nuestras heroicas Milicias, verda­

dero Ejército del Pueblo!

L A  C O M ISIO X  E JE C U T IV A

Santiago Carrillo, secretario general y po­
lítico: Trifón Medrana, secretario primero 
de organización; José LaUi, secretario se­
gundo de organización; Fernando Clattdin, 
director del |)eriódico; Segundo Serrano 
Poncela, secretario de agi-prop; Federico 
Melchor, secretario ele Milicias: Segismun­
do Alvares y José Casarla, inspec '̂ores de 
Milicias: Lina Odena, secretaria del Frente 
de la Juventud; Alfredo Cabello, secretario 
de Relaciones Exteriores: Luis Rodrigues 
Cuesta, secretario administrativo; A'-rora 
Amáis, secretaria femenina: Manuel Vidal, 
secretario sindical; JuSfo Rodrigues, ijecre- 
tario deportivo; /. José Renales, secretario 
infantil.

* * * * * * 4»*****-!'**'$«4»*4»***»$»4«*.$i*4i4..*«i$»4i

^ d a ¡oven apto, al frente; ni 
un solo fusil en la retó guardia
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NUESTROS HEROES

m f
L I N A  O D E N A

El c-Rmino de la victoria está lleno de 
ejemplus maguílicos de \alur y lieruís- 
mu. Lu jiiveuiud lia deijado en esta lucha 
a sus inejoi'os curnpanej'us. Nu per eso 
los jóvenes se detienen en la pelea. Avan­
zar es la consigna. Y avaiizaiiUo se con- 
quislaii .as mejoi-es viclurias.

Los caídos Sun el eslírnulo para la ven­
ganza implacable. Porque unidos por la 
í'e ardienie en el purveuir, hermanados 
por el odio irreconciliable de clase, ios 
jóvenes que se rnanlienen en las posicio­
nes a\aiuadus de la linea de luego no 
retroceden.

Así han caído los más bravos en una 
pelea de riesgos, despreciando la muerle. 
Y así Lainbicn han surgido de la inmensa 
masa de las Milicias que cómbale en to­
dos los írenles los jetes jóvenes, Ormes, 
Lonqilados, seguros, suliicnüo lo que la 
lucha represen,a y con la '(iiiviccitin pro­
funda de que la causa del pueblo es in­
vencible.

Pero este beroísmo no es espuiiLAneo. 
ihi nacido en lu ludia conli'a la ¡uKersi- 
dad, en las condiciones más fiaras del 
traliajo ilega:. Es un heroísmo de masas, 
que se exiiende sobre los parapelo- c.el 
i'renle y en la labor penosa de la ce'a- 
guardia*. un heroísmo conlagioso— noble 
amí)ición de la guerra civi.— . (]iie revela 
todo lo'que vale la juvenlud e.spañoiH.

tiuiaüüs por esle amor al pue,ilo. e; m 
contienda, los jóvenes pelean en unn enm- 
laclüi! cunslaiile. Como Andres Mai'Un y 
l'’eriuuidü de llosa al mando de sus fuer­
zas, ( orno Lina odeiia en ]•■.s curaores de 
la sierra de íjranada.

La pi'imera enire las mejüre<. Así fué 
siempre esia compañera ejempl.ir. Y por 
ser la primera entre iniilai'es de i imiba- 
tienles, supo deiender y uirigir, supo 'uu- 
rir lomo una üel mi.itanle de la clase 
obrera.

Toda su vida ai servicio del porvenir 
de la juvenlud fuó una perpelua siip''-'*a- 
cion. Ln el peligro, la primera; en ‘d liu- 
baijo, a la cal>eza. i‘ ara ser la prin.era en 
todo— ejemplo y cohesión— , se Iran.sfor- 
mó, casi una líiña. de miliianl." en diii- 
geiile. Lon el cariño ae las nirjeres y la 
admiración de los hombros ha pcrmaiuf- 
cido hasta ei último momentf .

Su vida de militante

En su casa trabajaba como obi-era sas­
tra. Una campaña de agil ación u ‘¡raí ro­
llada por la Juvenlml comunisla a lo lar­
go de as calles de su hamo, la ganó pa­
ra las filas de l.i orgai;izamóii juvemi!. 
Pronto se destacó por su H'‘M\!(¡cu1. sus
lunpañeros la eligiecf.u ¡j.ii-}* ‘ is c:i •s

donde so ponía u prin?ba !a i^esn-nsabili- 
dad. Uninpl'o, en aquellos días qUíciles, 
con aci''il-< y eficacia

De la.-, iábricns exiües, ••rnt.udo 
perniaiipiite con  la s  jóvcnies rdireras 
maineiiieiiilo su rebetiií.i a Lstoieia de 
Trabajo, rlmidc los jóvenes comunistas 
comenzaban a eiiucar jmlil icamenie a j'>S 
«stuflíanles anviv-'i). Más tarde m. 'a i ni- 
versidad se destaca jiui' sii decisión. Era 
un ainhicnle bos'il. Pero olla, obrera, 
coii(|tiist('i, primer!). ,'‘1 re<p'0 .i dp tus es- 
ludiat.tes. y, despuós, la adliesión para 
la .Imentuii Con.uiiis'.i.

Eiegnla [>ara ei carg) más diríei! por 
la adliesMín inánime ilt'* 'od‘is l"s tnili- 
!a ,.*s. da t\p'mp!o de cómo se [uiede tra­
bajar aun 071 las con-üi-i. ii-’ s io,is -iL*r 
sas. I iirante algún tiempo permanece en 
-■I f.'ieslM ilî  secrlaria gi.mciMt de la he­
roica .ruveníud Comuni.sla de Cataluña, 
l^arliripa on los plenos del r.uinilé cen­
tral do I'íspaña. Y es aquí, ante l"s jo'es 
jóvenes, donde su expt*r¡i’n"ia ale 'ciuna- 
dnra i-ecogida por sus compañerfis de 
dirección.

Su labor de dirigente»

Destaca en su labor de dirigente de las 
Juventudes la organización llevada a ca­
bo en Cataluña. La represión es dura, 
las dificultades crecen. No hay dinero 
para trasladarse a las provincias. Pero 
es preciso llegar. Y Lina llega. ¿Co­
mo? No se sabe. Pero Lina llega, j'ai'a 
hablar a los hijos de los “rabassaires” , 
para organizar a los jóvenes mineros de 
Suria.

Galuluña entera la,conoce. Sus cnairo 
provincias habían s’dó re.cnri'idas por Li­
na en una labor de agilación que aún ic- 
cueioinn sus compañeros de armas, i'o- 
pular enlre los obreros, pronto aa.ui la 
simpatía fraternal de los jóveiV'->, fie Es- 
lat Calnlá' de! Partil Catjilá Piuletari, de 
la Unió Socialista, de locl('“ los que boy 
forman en la graii orgaiozación única, 
que lia tenido e! Iionor de contarla como 
creadora.

_Por las ramblas, en la plaza de Cv.ta- 
luna, los intelecl nales, los trabajadores, 
la recordarán como amiga, cfimo (nuTipa- 
ñera. í*ero i 'S jóvenes no la olvidarán. 
Con e!lo= irebajó y Imdió. cotí elU'S le­
vantó las harrd-adas de ffcUibre frente a 
la .Alianza, con ellos fuó a la Uabassada, 
en Lina lucha épica contra una fuerza su­
perior después de vencido el movimienlo.

Su trabajo

Sentadas las bases de la unificación 
jnven'i eii Calaluña. llega a Madrid, re­
clamada por la direcí'ifin de la Jiivent :<1. 
Comienza su Irabajo enlre las mujeres. 
La campaña eleidora! exige su presenci.i 
en Asluria.s. Con ‘■Pasionaria” , -on An­
drés Mai-lin, recorre la cuenca i.'ineca 
liab'a en his milinns, trabaja con nliiinn 
enlre los jóvenes socialistas y coniunis- 
las para acelerar la. unificación, organi­
za a las mujeres, atiende a los pioneros. 
Y aun le queda tiempo para acudir a las 
reuniones • dd Pariido. para presentarse 
c • lüí sindicaíns, en los Ateneos, en los 
clubs dcpfirtivus.

Meses más tarde, en Sevlba. ,!esper1ó 
la más apasionada alención. Anarqui.s'as 
y socialistas la buscaban para discutir 
fi'alernalmenle. Las mujeres'de Amate, 
de Triana, de todos bis barrios obrero», 
la tenían como a su rná.s querida compa­
ñera. Por los dirigentes de la luveninfl 
no hubiera regresado a Madind. Más de 
un mes en Se\illa, aconseijanil'), organi­
zando, se tradujo en un buen balance 
que pudo presentar a la organizaej#.). 
trabajo común con el que se ha e.Tif'aiio 
la organización única de la .íuvenluo.

Reclamada por el Partido Comunislu, 
cumple cerca de ’a dii'ección ciníral un 
Irrbajo de empeño. Más farde recorre 
otras poblaciones españolas. Siempre, 
aun en el Irabajo más sencillo, pone su 
entusiasmo, su 'fe inagotable, supera la 
actividad de los demás.

La huelga de sastras

Afiliada n! Sindirnlo de la* Aguja, en 
Ma !rid, asiste a las reuniones. Poco Ir*'- 
hajo puede desarrollar. T.a propagaiid.i de 
la Juventud se lo imindc. Pero en la huel­
ga de obreras sa«lias realiza una eno7- 
me campaña de agilación. A las veinti- 
cuatro horas de la lucha, las buelguis'as 
eran sus mejores amigas. Todas las mu­
chachas se disputaban el honor de hablar 
con ella. Y para hablar con todas, para 
diriffir a lorias, emplea las horas del día 
recorriendo los barrios, organizando a 
las huelguistas por seclores.

En las asiimble;,s donde se da cuenta 
de la marcha de la huelga, son las muje­
res. las muchachas, quienes la obligan a 
subir a la preslflencia. Ella sabe bien lo 
oue vale ser obrera, el orgullo de cono­
cer e! oficio. Aclamada por sus compañe­

ras de lucha, habla para levantar el áni­
mo, para hacer llegar su cunlianza ti ."es­
to de las muehaclias, de es.is muchachas, 
educadas por ella, que hoy niueslran su 
va.ur y su eníusiasmo en un trabajo he­
roico.

Los trabajadores de Almería

En las noches de alarma que pi'eredon 
al 18 de julio, los rcspunsab.es de ia Ju- 
veulud Uiiiíicada de Madrid, los dirigculcs 
uacionale.', la conocen a través de su ac­
tividad. (le 'SU tesón, de su voluntad única. 
Ea primern en llegar, la ú.lima en reti­
rase. Gomo siempre.

Son lo.s días en que so prepara e! C-.in- 
greso Nacional de Unilicación. l.iiia c.' 
dc.signada para dirigir el jirovinci\1 de 
A.mería.

Uniere llegar pronto. Sabe que iiay di- 
ticulladcs. Pero lle\a la certeza üe que, 
sea cual sea él desenlace de la sMuación, 
c! porvenir de la jiueniud será conquis­
tado. Almerícv e.s lesligu mudtj üo » us 
acciones. No byv viajero prulelarin, pe- 
ricdisla, diri.genfe, que no pase piir esta 
ciudad, (]ue. no sepa lo que luna significó 
para esle triunfo obrero, jornada dcúsi- 
\a_on esta parte de Aiulalui-ía. Y si no 
qnici'G cnlerai'se, se lo conlarán a la 
fuerza ¡os chiquillos en la ralle, los ca- 
inai’cros, los obreros del PuerUi, tus ven- 
dcdoi-ps ambulantes.

Pa7*n Almería, para su ciase obrera, 
anal" piistas, comunistas y S'uualislas, era 
Lina ei mejor ejemplo. Hablar de ella en 
la calle ora ver.se r idoadj por ducemiS 
de trabajadores ‘ansiosos de e.siuicii.iT- un 
mievu juicio, un nuevo f.-omeidario Ama­
da y respetada, su influencia era exlra- 
ordinaria en lóela la poblaiuón. Prestigio 
nmquistado con las arm.is en la mano en 
una lucha desigual eunijM el fascismo. 
Al frente de los jóvenes pninem desde el 
local de la Federa.úóri. .\ u calieza de 
¡os li-abajadores qim leníim armas, aren­
gándolos en la calle, obligando a retro­
ceder a lás fuerzas mililai-u.-). dotadas de 
buen armamento.

Después, en el campo, en la ?ierra, 
oonquis'aiidf'— por joven y [)or responsa­
ble— el respeto de jefes mililares. que no 
podían creer que una mujer sirviera pa- 
2'a es-ar al irenle de una tnduinna d.e 
hombres en una de 'as avanzadas más 
peUgrosas de la libertad.

Ha caído defendiéndose. Comn siempre, 
también. Cuando Lina se deremlía de una 
agresión policíaca en plena niile de ®u 
Barcelona, defendía ei presliglo, d honor 
de todos los oprimidos. I.o.-: niaiunos de 
Onriagena, las dotaciones del “ Libertad” 
y del “José Luis Diez” , la recuerdan bien. 
C o mo  la recuerdan los aviaihrre.s, los 
campesinos, los trabajadores -■^ î.inos, 
los jóvenes, sus compañeros, de^l.id y 
lucha, que en una noble superación (.‘ .-.lán 
combatiendo eii el frente donde luna Ode- 
na fué soldado y jefe, donde bahía 'e de­
jar alta la bandera de las Juven'uies So­
cialistas Unificadas.

UN IN TtRISAN TF FO ILF IO

“El Manual míliíiir elemen-! 
tal de la juventud’’

 ̂ Dentro de unos días, editado por el Comi­
té de Madrid de la Juventud Socialicia U ni­
ficada, aparecerá un biUfe folWio para la 
educación militar de la juventud Kn éi en­
contrarán todos los jovenes, los jóvenes mi­
licianos, la mejor ayuda para conocer lo 
más elemental de la técnica militar, del ma­
nejo de las armas. Será el maestro primario 
del miliciano.

Toda la juventud de Madrid ha de leer 
nuestro folleto E l Manual militar elemental 
de la juventud. Su lectura y su estudio debe 
ser obligatorio en las Escuelas militares ele­
mentales, en las Casas de la Juventud, en 
los cuarteles, en las fábricas y  talleres de 
confección, en todas partes.
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¡Juventud mudrileñu!
Las hordas salvajes, los mercenarios, los fascistas sanguinarios, no han per­

dido la esperanza, para levantar la moral de sus fuerzas, de acercarse a Madrid.
¡ Vano empeño! Madrid, el pueblo madrileño, la juventud, no consentirmi ta.es 

propósitos. Las heroicas jornadas del mes de julio, aquellos días memorab.es en. 
que el pueblo madrileño vibraba de entusiasmo, se alzaba como un solo hombre 
para aplastar al fascismo, para asaltar los cuarteles de Madrid, tienen que repetirse.

Nosotros llamamos a toda la juventud madrileña a servir esa gloriosa tradi­
ción que garantiza que M adrides invencible. ¡En pie todos los jovenes! ; En alto
la bandera invencible del Madrid antifascista! . , ^ , , i i

Cada joven puede y debe ocupar un puesto en la ludia. Cada uno puede y  debe 
ser desde ahora mismo un voluntario para hacer Madrid infranqueable al enemigo.

: Todos a trabajar por la derrota del fascismo, que es a cqiiquista del pan, del 
trabajo y  la libeitad I ¡ Cada uno a su puesto 1 ¡ Jóvenes de las fabricas y talleres, de 
las barriadas populares, a servir la causa de la democracia! _

Madrid tiene que ser la fortaleza inexpugnable para el enemigo, y  nosotios. ju­
ventud madrileña, hemos de ser. con nuestro entusiasmo, con nuestro trabajo, bs 
mejores ayudantes del Gobierno del Frente Popular._ poniendo a su disposición 
decenas de millares de jóvenes para el trabajo voluntario de defensa.

¡Jóvenes de la construcción, mucliacbns y muchachas madillenas, voluntarios

S l i w E N T U D  U N IF IC A D A  D E  M A D R ID  O S L L A M A
A  T O D O S  ^ f o r m a r  h o y  M ISM O  E N  L A S  U N ID A D E S  D E L  EJER- 
C IT O  V O L U N T A R IO  D E Z A P A D O R E S -M IN A D O R E S .

¡Campesinos jóvenes de la provincia, también vosotros debéis alistaros! _
En cada barriada hay un centro permanente de reclutamiento. Nuestro domi­

cilio central, Avenida Conde de Peñalver. 25, recibe también el alistamiento de

¡Millares de jóvenes, a las oficinas de reclutamiento! ¡Millares de jóvenes, al
ejército de zapadores-minadores!

¡ V iva el Gobierno del Frente Popular!
¡V iva el Madrid de la democracia!

Juventud Socialista Unificada de Madrid

La m ililorización 
de la j u v e n t u d

Más de 15.000 jóvenes acudieron al lla­
mamiento que la J. S. U . de Ma,drid hizo 
para el trabajo voluntario en las industrias 
de guerra. Un verdadero cuerpo de ejército, 
porque los 15.000 jóvenes, luchadores, ene­
migos del fascismo, dispuestos a todo sacii- 
ñeio en beneficio de la causa que todo ̂  el 
pueblo español defiende, organizados mili­
tarmente, pueden y  deben constituir una uni­
dad del ejército voluntario para el trabajo.

La juventud que trabaja en las fábricas y 
talleres, en los comercios y  oficinas, tiene 
también que adaptar su traliajo a las necC’ 
sidades de la guerra, y, como trabajo  ̂ de 
guerra, tiene que estar sujeto a la discipli­
na de la guerra.

La juventud alistada para el trabajo vo­
luntario, toda la juventud, debe adaptar su 
trabajo y  su vida a las necesidades de la 
guerra, debe, .en una palabra, niilitarizaise.

¿Cómo comenzar a militarizarse? L.a gue­
rra no se hace solamente en los frentes. Ha 
cer la guerra es crear nuevas unidades de

Cada iouen madrileño debe 
tener como un honor conocer 
el manejo de las armas y la 

instrucción miliiar

Milicias., intensificar la producción, confec­
cionar ropas, por ejemplo.

Así, nosotros, entendemos que toda la ju ­
ventud madrileña ha de militarizarse, propo­
niéndose trabajar tres horas más cada día

en cada fábrica o taller de confección, en to­
dos los lugares. Dos horas, por ejemplo, a 
mejorarla, a la fabricación de elementos de 
guerra, y  la hora restante puede dedicarse, 
en el mismo lugar de traliajo, a la instruc­
ción militar, al aprendizaje del manejo de 
las armas, a la cultura física, a aprender a 
marcar el paso, a recibir cursos militares 
teóricos, etc.

De esta manera, toda la juventud, duran­
te los seis días de trabajo, cumplía su mi­
sión de educarse militarmente, sin abando­
nar sus ocupaciones habituales. Y  los do­
mingos, por ejeinjilo, pueden liacerse con­
centraciones de toda la juventud, imliLari- 
zada. actos en los cuarteles de Milicias que 
la reúnan, la eduquen, la den una discipli­
na. etc.

No es un capricho nuestro lanzar la idea 
de la militarización de la juventud. Es una 
necesidad presente y una gran perspectiva 
para el futuro. A  esta labor han de dedicar­
se todos los jóvenes de todas Tas ideologías. 
Ante el objetivo común de vencer al fascis­
mo. todos, absolutamente todos, deben unir 
sus esfuerzos.

Queremos poner en jiráctica. inmediata­
mente, esta idea, proporcionando a cada jo­
ven una insignia-distintivo, que le acredite 
como soldado del Ejército voluntario del 
trabajo, y creemos que nuestra iniciativa 
encontrará el apoyo de toda la juventud ma­
drileña, deseosa de acabar cuanto antes con 
esta guerra criminal que ensangrienta nues­
tra Esjiaña.

^Ejército Popular’
Ha aparecido el primer número de Bjér- 

icfío Popular, órgano de las fuerzas armadas 
leales a la República. Un gran ]:>eriódico j.a- 
ra los valientes luchadores por la libertad 
de España.

Saludamos su aparición y recomendamos 
su lectura a todos los milicianos y  soldados.

Imprenta L A  RAFA-.-Votao, 4-Madrid

¡JOVENES!
¡INGRESAD EN EA JtVENTLID!

BOEETIN DE ADHESION

Nombre y  apellidos: ...................................................................................................................................................................................................................................

Domicilio:  ........................................................................................................... Edad.

Sindicato: ..................................................................................................................................................................................................................................................................................

Organizaciones a que perteneces '.

M adrid, ..........................de -....................................................................................................................................................................^
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